
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 DDEECCÁÁLLOOGGOO  DDEE  AASSÍÍSS  PPOORR  LLAA  PPAAZZ  
1. Nos comprometemos a proclamar que la violencia y el terroris-

mo se oponen al espíritu religioso 
2. Nos comprometemos a educar a las personas en el respeto y la 

estima mutuos. 
3. Nos comprometemos a defender la cultura del diálogo. 
4. Nos comprometemos a defender el derecho de toda persona. 
5. Nos comprometemos a dialogar con sinceridad y paciencia. 
6. Nos comprometemos a perdonarnos mu-

tuamente los errores y los prejuicios del pa-
sado y del presente. 

7. Nos comprometemos a estar al lado de los 
que sufren miseria y abandono. 

8. Nos comprometemos a hacer nuestro el gri-
to de los que no se resignan a la violencia. 

9. Nos comprometemos a alentar toda inicia-
tiva que promueva la amistad entre los 
pueblos. 

10. Nos comprometemos a pedir a los responsables de las naciones 
que favorezcan un mundo de solidaridad y paz. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 SSAALLVVEE  RREEGGIINNAA  AA  LLAA  RREEIINNAA  DDEE  LLAA  PPAAZZ   
    (Templo a oscuras y cada persona con una vela encendida) 

Salve, Regina, Mater misericórdiae: 
Vita, dulcedo, et spes nostra, salve. 
Ad te clamamus, éxsules, filli Evae. 
Ad te suspiramus, gementes et flentes  
in hac lacrimarum valle. 
Eia ergo Advocata nostra, 
illos túos misericordes óculos ad nos converte. 
Et Jesum, benedictum fructum ventris tui, 
nobis post hoc exsílium ostende. 
O Clemens: O pía: O dulcis Virgo María. 

 



   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El Plan de Pastoral se fija en la comunidad pa-
rroquial como destinataria y como sujeto de la 
evangelización, de modo que evangelizando a 
otros se renueve, se evangelice a sí misma. La 
parroquia que necesitamos es aquella que se 
siente parte de la Diócesis y no como algo ais-
lado. Queremos una comunidad viva de discí-
pulos, no una estación de servicios religiosos. 
Una parroquia que sea misionera, no paraliza-
da en sus costumbres, rutinas e inercias. Una 
comunidad parroquial en la que todos se sien-
tan corresponsables, no dependientes del 
presbítero. Una parroquia en la que se viven 
las bienaventuranzas, no una institución en la 
que se buscan poderes y beneficios. 
 

La renovación, por medio de la oración, convierte a la parroquia en 
testigo de su Señor mostrando que “si el Señor no construye la casa 
en vano se cansan los albañiles” (Sal 127).  
 

Esta necesidad de la oración nos la recordaban los padres espiritua-
les de otro tiempo con estas expresiones tan sencillas: “el alma sin 
oración es como el huerto sin agua, como sin fuego la fragua, como 
nave sin timón”.  
 
 
 

Potenciar la oración en grupo desde la “Lectio 
Divina” como una manera de entrar en diálogo 
con Dios que nos salva a través de su palabra y 
desde los acontecimientos. (P.D.P. pág. 24 punto 2) 

 

Dotar a las parroquias de un material sencillo 
sobre la Lectio Divina para desarrollar espe-
cialmente en los tiempos fuertes litúrgicos de 
Adviento y Cuaresma (se adjunta archivo sobre 
Lectio Divina en tiempo de Adviento) 

Proponer una pastoral de la oración y la espiri-
tualidad, ofreciendo materiales para la oración 
(línea de acción del Plan de Pastoral: Nos reno-
vamos para evangelizar. (P.D.P. pág. 24 punto 1) 
 
 

Incorporar material sobre distintas oraciones para bendecir la mesa 
(se adjuntan archivos) 

 
Con este material de oraciones para rezar en 
casa se ofrece la posibilidad de una oración 
personal a la manera de Laudes y Vísperas, 
adaptado al horario personal familiar. 

 
 
El material que se envía pretende que en 
todas las parroquias de los tres arciprestaz-
gos de la ciudad haya un signo común para 
ellas, tomado de un dibujo de Félix Ibarbuchi 
que serviría de base para sostener la corona 
de adviento. La frase que acompañaría sería: 
SSii  qquuiieerreess  uunn  mmuunnddoo  nnuueevvoo,,  lleevvaannttaa  ttuuss  mmaannooss  
aa  llaa  eessppeerraannzzaa..  

 

Programar algún gesto común que nos comprometa a todos y sea una 
llamada a mantener viva una conciencia solidaria ante los problemas. 
(P.D.P. pág. 26 punto 4) 
 

               
(1 de enero de 2012, JJOORRNNAADDAA  MMUUNNDDIIAALL  PPOORR  LLAA  PPAAZZ) 
 

   El desarrollo de este gesto se puede hacer a nivel parroquial, con el 
siguiente esquema: 
 

 CANTO 
  Haz de mí Señor, instrumento de tu Paz (bis) 
     De esa paz; Señor, que Tú sólo puedes dar (bis) 
     Quiero dar amor, quiero dar fraternidad (bis) 


